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Quisiera compartir con ustedes una muy buena noticia: me han informado la ministra y 

el director económico, Osvaldo Rosales, que concluyeron exitosamente el día domingo 

las negociaciones para que Chile suscriba un acuerdo de libre comercio con Suiza, 

Noruega, Liechtenstein, e Islandia, la Asociación Europea de Libre Comercio, EFTA. 

 

Esta negociación, dirigida por Mario Matus y más de 30 funcionarios chilenos, implica 

que Chile se asocia a estos países, que en su conjunto tienen un PGB de 

aproximadamente 450 billones de dólares. Esto es, más o menos, siete veces la 

economía de Chile.  

 

Estamos hablando de países con un ingreso por habitante de 33 mil dólares, estamos 

hablando de países que, en el último tiempo, han tenido un nivel de crecimiento del 

orden del 3% y estamos hablando de países que tienen una economía 

extraordinariamente abierta. Países con los cuales Chile tiene un nivel de comercio 

relativamente modesto, dada la magnitud de estos países, que es del orden de los 250 a 

280 millones de dólares en total, sumando exportaciones e importaciones. 

 

Este acuerdo es un acuerdo positivo y que implica completar el mapa de Europa desde 

el punto de vista de los acuerdos de libre comercio. La ministra, como ustedes saben, 

viaja en unos momentos más a Europa, concretamente a Grecia, para asistir a la primera 

reunión dentro del acuerdo que tenemos con la Unión Europea. Estos son países que, al 

no pertenecer a la Unión Europea, tienen su propia asociación y con ellos habíamos 

negociado tener un acuerdo de libre comercio. 

 

Para decirlo en dos palabras: en 11 meses Chile ha suscrito cuatro acuerdos de libre 

comercio. En 11 meses, junto con suscribir estos acuerdos, Chile ha tenido que entrar, 

con posterioridad a ellos, a negociar jurídicamente el texto de cada uno de estos 

acuerdos. Quiero señalar que mientras este grupo negociaba en Europa, 

simultáneamente en la Cancillería chilena, la Dirección Económica estaba negociando 

con Estados Unidos y ha continuado negociando durante esta semana los textos 

jurídicos del acuerdo que se ha suscrito con los Estados Unidos. De igual manera, se 

están terminando de suscribir los acuerdos jurídicos del acuerdo que se firmó con Corea. 

 

Creo que difícilmente puede depender tanto un país de un grupo tan reducido como la 

Dirección Económica de la Cancillería y el esfuerzo que esto significa. Varios de los 

que regresaron ayer, ayer, desde Europa, están saliendo en estos días para concluir la 

negociación jurídica en Estados Unidos, en Miami. Es un tremendo esfuerzo sobre 

funcionarios que han tenido un desempeño extraordinario para el país y creo que es un 

orgullo para todos nosotros. Muchas gracias. 

 

Pregunta: ¿No considera usted que este es uno de los mejores momentos con la Unión 

Europea y tal vez uno de los más difíciles con Estados Unidos, después de la oposición 

de Chile ante la guerra? 

 

S.E.: No. Yo creo que los países entienden perfectamente cuál fue la posición de Chile, 

lo que buscamos, y lo que buscamos fue, hasta último momento, como lo dije, evitar 



una situación que sabíamos que iba a ser muy dura, como lo estamos viendo. 

 

En consecuencia, creo que Chile lo que ha merecido es el respeto de la comunidad 

internacional. También la comprensión. Y creo que, a la larga, respecto de los Estados 

Unidos, me quedo con las declaraciones del embajador de Estados Unidos en Chile, que 

hablan por sí solas. O las declaraciones del embajador del Reino Unido, en el día de 

ayer, que también hablan por sí solas. O si usted quiere, me quedo con las declaraciones 

del Primer Ministro Blair en la Cámara de los Comunes. 

 

Pregunta: ¿Usted tiene igual confianza en los Parlamentos que tienen que aprobar estos 

acuerdos? 

 

S.E.: Hay que trabajar para esto, ¿verdad? También se preguntan algunos congresistas 

americanos cómo va a actuar el Congreso de Chile. Todos tenemos Congresos y todos 

tenemos que respetar los puntos de vista de nuestros Parlamentos. 


